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E L  C E N T IN E L A

DE LA CONSTITUCION ESPAÑOLA.

J u e v e s  s  de A g o sto  de  1 8 1 3 .

AR TÍCU LO  COM UNICADO.
c ,
i^ íñ o r Centinela: me parece que $e descuida V . de- 

masiido en su nuívo ofido, ó que es poco maestro pa­
ra conocer a los ^ue enán de acuerdo, ó quiza pagados 
por nuestros enemigos para conseguir sus alevosos fines; no 
se me amostaze V .,  y óigame , que yo me explicare'.

Desde los primeros instantes de nuestra singular re­
volución , procuré filarme en un punto en que huyendo 
de la abominable dominación gavacha , pudiera couser- 
varme en correspondencia con algún amigo inmediato al 
p b iern o , por cuyo conducto me llegasen las noticias po- 
hticas que ocurriesen; saber qual era nuestro estado , so­
bre que cálculos y  esperanzas contábamos, y qué precau-
Clones tomar, para si era preciso irme á vivir á la Ara­
bia desierta, a Pequin ó á Tánger.

Cumpliéndose mis deseos, he sido frecuentemente ín- 
torreado de los principales acaecimientos de nuestra na­
ción, y pisos conque caminaba á su prosperidad, hasta 
que hace algunos meses, llegó á mis manos el periódi- 
“  ® Rei y  de h  Nacionz gus-
tom. el tuuio, y sin consultar a nadie, di comisioÍ á
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r « ;  facdosos á quisnes la península y  la Europa 
lea la solide* de sus opiniones y  discursos, reputarán por

l^ a  d L  í  en la preciosa
lista de los buenos ciudadinosí verán renacer en ellos
Î os Esquines, los Demóstenes, los Lisias, los Cicerones 
COQ la grata memoria de los M arco-Brutos, los Cato­
nes y otros Ilustres romanos, que Heváron al sepulcro el 
heroísmo y el amor a su patria, preñriendo h o n r o s a  

úZ T r  “ esclavitud ; admirarán Ja con-
timo virtuosos españoles; y p oról-
tm o , todo lo esperarán de ellos; mas quando vean d i

ca u te lo » / “ 7 '^ ^  «i^teríosas tramas,
melosas redes, y protervas miras de estos Atlantes de

a senumo, U disolución y el desamor á la reIig"on 

« « / /  K>̂  todos: lUbinun g J tiu m  su~

una =r;iV;i"s;;:rrr
= - r - "

i: r  r   ̂ .^ 0,::“ "":™:
codician k ” "*’  ̂ maliciosa de unos
codiciosos gobernantes I ¿ Eran estos .............. .. • Ah ete^
na maldición los cubra í ¡ Nuestra exé-racion v u  d
tras generaciones, quij sombra tenaz los ^
el hórrido depósito en oue han ’ i . hasta

m m m á

y  R e y , con el enorme sueldo de 48 mil reales,
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bien pagados, (en la crisis de una pstna obstruida de fon­
dos) que no logra cobrar ur. general de exerc.to y que 
nuestro Procurador oiatnaba directamente »
amen del producto que le rendía la venta del sudor de 
su mollera, hasta que el QuvAuviralo,  que espiró, cesó 
en sus augustas funciones.

El pueblo todo estaba, y ha debido estar , p « a  for­
mar su Opinión, sobre la buena fé de que un papel políti­
co de esta especie, protegido por la anterior serenísima 
Regencia, seria el mas recomendablej las circunstancias que 
«a él concurren le dan este carácter; hijo de un gobier­
no en quien restdia la potestad executiva; revestido de 
un título y dignidad que suponían algunos sena ex­
pedición de un superior despacho; el que mas se ha he­
cho circular ; un papel ministerial que aun sostiene , a 
todo trance, U representación de las corporaciones pri­
vilegiadas, y de ciertos personages que, encanecidos en las 
góticas prácticas de su elevado rango , desde los tiempos 
de Felipe V .,  corriendo después las venturosas épocas de 
Carlos III, en que el pueblo sabia obedecer, y de Car­
los IV  identificado en D. Manuel Godoi , en cuyo feli* 
reinado no solo se ensenó á obedecer a la plebe, smo 
que se la sujetó á que sufriera y venerase las soberanas 
L i e s  voluntariedades de Maria Luisa, de su esposo Car­
los y del coadjutor del cetro, y propietario en ausen- 
sias (de caza) y achaques (d e fastidio de gob.erno) del 
bendLm onarca, por consecuencia deben aquellos ilustra- 
dísimos sugetos estar mas versados en U serie política de 
los sucesos de mas de treinta años de dominación regia 
y favorita, un p^pel en que con tanta gallardía eomojus- 
ticia, se hacen los encomios de qualquura de los proceres 
de dicha última feliz época, aun en el desgraciado caso 
de due por una fatalidad hubiesen podido ser pues
todo mortal está sujeto á ser perverso en Madrid y Cadia 
como en Bayona; c(r,am Murat et Pepi»o , como a las bar­
bas á ú  Congreso y de sus emanadas autoridades; uo pa-
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peí en que la religión , esto e s , {  para que nos entenda- 
Inos) en que muchos ministros de ella , de los veneran­
dos frailes , de los respetandos cabildos, de les tímtbun- 
dos tribunales de la chamusquina, y los envidiandos nun­
cios, hallan el mas robusto apoyo de sus fueros y otras 
humildosas pretensiones; ¿qué há de hacer el pueblo, sino 
creer , á pie juntillo y firme, que en él se traza el mapa 
político de la España 1 El pueblo mira y estudia su his­
toria pintada en el caballero Procurador de la Nación y  del 
Rey. E l pueblo dice, ó creer ó matar: ó el Procurador 
general, presupuestas las campanillas conque nos le dan 
á leer , tiene razón, ó quien le permite correr mira con 
sobrada y  culpable íijdiferencia el interes de una nación 
cuyo sistema empieza á formarse, y  que en las priméras 
impresiones que reciba de su espíritu, han de afianzarse 
los cimientos de su existencia política.

Dudando yo de la veracidad de las imágenes que nos 
presentaba el Procurador , y admirando que' en Cádiz se 
wtriese la idea soía de un papel tan opuesto á lá de la 
Constitución que hemos jurado, como al mismo tiempo, 
el que esta pugna se observase mas de bulto en el seno 
del Congreso, cuya opinión empieza á decrecer, perdien­
do la confianza y concepto de ia nación, al paso que el 
Procurador^ se v i  propagando; resolví trasladarme por 
unos días a esta plaza^ y exánjínar con mi observación 
las cosas, cotejándolas con la historial doctrina de nues­
tro Pror«rj^„r , y me hallo ,  por preliminar de mis obser­
vaciones , conque los 4 mil reales que raensualmente se da­
ban á este periodista eran de contrabando, y por expreso 
pacto de que escribiese baxo el forzoso plan d élas ideas 
de aquellos que le pagaban; ( y  que no creo eran las 
p a isa n a s)  hallé que las sesiones que redactaba de las 
Cortes no eran siempre conformes, truncando con inten­
ción mui decidida, ti buen sentido de las exposiciones 
de muchos diputados; hallé que su objeto principal era 
el de insultar á la nación, prodii^ando infames d e-
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nuestos á los mas acendrados españoles, á los escrítorei 
de mas juicio, iostruccioa y talento; que era un autor 
venal y corrompido á la soez paga de quatro bribones hi­
pócritas , empeñados en sostener la tiranta , el despotis­
mo y la aristocracia; en resucitar Ja horrible institución 
de los inquisidores ; en mantener las usurpaciones y anti­
políticas adquisiciones de las catedrales; y halle en fin, 
que el esencial intento de este periódico era el de sem­
brar un cisma de gobierno^ fomentar ia divergencia de 
opiniones, desconceptuar al cuerpo soberano de la nación, 
y  enarbolar otra vea, la abatida bandera., baso la qual 
se alista la sentina toda de las iniquidades del prostitui­
do divan Godoyano.

Q'uatro mil reales se daban á este falaz miserable pe< 
riodista , porque extendiese con su grosera pluma el im­
perio del error , hasta que, descubierta la maraña de una, 
asignación tan vergonzosa á quien Ja señaló, el actual pró­
vido gobierno la hizo cesar; mas yo advierto, que des­
de emónces ha redoblado sus esfuerzos con mayor im­
pudencia; ha aumentado su impostor carácter, ha coa-  ̂
tinuado,con erguida frente en sus insultos, en sus an- 
ti'constitucíonales defensas por los abusos ; en sus máqui­
nas, embrollos y-torpes mentiras; y esto me autoriza á  
sospechar que sí antes se le daban quatro, habrá ahora 
acaso ocalta mano que le dé ocho mil ce.iles. j Si andará 
el corzo metido en este complot! sobran motivos para sos­
pecharlo. i  Y sera posible que las autoridades legitimas 
quieran hacerse cómplices en las negras y pérfidas ideas 
de este ficticio Proraradíir, dexándoias correr impunemen­
te , y autorizándolas con su dUimulo y silencio, que aca­
so pueda hacerse reparable al pueblo? ¿será posible que 
los secretarios del Congreso nacional se desprecien tan­
to á sí mismos, que no reclamen el atroz insulto hecho 
á la legalidad de sus funciones, en uno de los números 
de dicho periódico, en que los supone...... no quiero re­
petirlo, porque me parece que me infamó á mi propio.
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con solo pronunciar el delincuente hecho de que Ies acu­
sa reos le se ra  posible que el gobierno, por un exceso de 
.alerant.smo qu.era ver á Ja patria envuelta en la 'n a r !  
quíca confusión y en las ruinas que la preparan la ^e^ 
ganza cruel y los resentimientos de los existas y seu

U h o !« n d  consienta L a r  impune
la horrenda subversión y consecuencias que indisoensa
bid en te  debe producirnos todo el contesto del número ?o? 
del viernes 30 de Julio próximo, en que el P r o c u r 'r r  'e/- 
cediéndose a si mismo, vierte el mortífero veneno quemas 
puede aprovechar al Urano, y que hará sospecharla t^do 
verdadero español que se procede con- acuerdo del intrato 
gobierno, para que la tjI y  traidora cizaña ,  hapa una ex

Í 7 Z  l i n t '  '  ««bsiganlos estragos, q fe  por ne  ̂
cesidad van a experimentarse en la península ? í

a de permitir que la soberanía y el gobierno sean 
el escandaloso ludribio délos desobedientes á una
t itu c o n  sab a ,  admitida y ju ra d a ? Vease conteLo ^  
«lente^^de I* que se  figura C .rr^  escrita per J Z Z a  fe ' 
re espaml á s ,  amigo suyo: véanse todos sus párrafos exá 
ám ense el sexto y u ltim o ; y dígaseme después sí U e d e

r ° p : : r r  / i -
L a  iníqua ¡dea y  pían convínado de fomentar U A., 

co„ el I „ d ,  y  co„ toda I , 1  t
tan b,e„ n,an,fles,nt en el p r ta e rn  y tegnndo Je loa ,  .

Oinya apnlogiaa de" ¿ : : r i : \ r y :  f e d o  t ' r e

e mismo Lord estima en tanto grado en ouanto H«c 
c a r a  a i.  d u d a , .1 ..¡ .e t .b le  v l S i a  f
cn^parttotaa. al ¿nata gobiet.-.n ,„ e  1  d i t ^ C y  4 .n a l
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C ó n e i, sobradamente circunspectas, para que ^

dos y y ■ a u  rflii/ion v á la pam a}  La nación es­tas cafistíaencias a la rehgiort y  a y ^ma le
- , Sien el héroe británico, le ama, i«

i i is is p li
I . .  ia u  " - 0 =

T .  “ n : : a f d í ; e \ i o ,  d a w 4 ,™  p u . « o , « h . p^ - 

pócntas y -i j „ .  naru dexar de conocer que el
^ ; : f : . : » : ; ‘ < íH ° ;d o ° V o r r p í:;« a , a i .  

r . . , i<  o .r . V ..  M  p u .n .s f ; ™  f  i f r r .;  r  ini^-

t“: :o '‘ : r g :b ¡ :" o ^ “i x ? ,  pasar' ’ =.»=).».» ül.r.o. áEses.
modo de procurar la unión que ahora mas que nun- 

Ta LesU am os? Yo me lleno de horror al contemplarlo.

Se concluirá por «■ « extraordinario que ¡e dara el lunes 
t) del corriente.

CÁ D IZ: Ia..P«a:<T* B . ba J™ ”  ^
C asa »b M iSEiueorju. A ^ O  ®e i » i 3-
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